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Nuevamente nos acercamos, desde estas páginas, a reali­
zar una doble crítica: de un libro de J. Garbarino y de la edición 
del Centro de Publicaciones del Ministerio de Asuntos Socia­
les. 

Ambas pruebas son especialmente gratas: en primer lugar 
porque al autor merece la pena leerlo y conocerlo, su huma­
nidad y capacidad de diálogo es algo que nos admira a los que 
tenemos la uerte de haber debatido y aprendido con él al 
haber participado en foros diversos de la atención a la infan­
cia. La edición realizada por el Servicio de Publicaciones de 
Ministerio de Asuntos Sociales tampoco tiene desperdicio; La 
Dirección General de Protección Jurídica del Menor y el 
Centro de Estudios del Menor han desarrollado una labor de 
actualidad , constante, silente, de gran calidad y con una 
dignidad y capacidad de trabajo y flexibilidad dignas de ser 
calificadas, creo que sin exageración de ningún tipo, como 
labor modélica, lo que aplicado a nuestra Administración 
pública ya es un elogio. Esta labor de un equipo dinámico, 
serio, joven y riguroso merece el respeto que intento trasmitir 
en este breve comentario. 

El libro no tiene desperdicio, es el típico libro para leer, 
releer, subrayar, emborronar, fichar, debatir, reflexionar, dis­
cutir, ... y mucho más. Como muestra, yara comprender el 
talante de los autores, baste transcribir textualmente las si­
guientes líneas: "Lo que buscamos aquí es una perspectiva 
sobre los niüos como fuente de información para los adultos, 
una perspectiva que guíe la práctica profesional, no un com­
pendio de recetas que la dicte. A medida que los adultos 
descubran más sobre la perspectiva infantil, comenzarán a 
considerar a los nfüos seres. inteligentes, autores respetables
del proceso de comunicación adulto-nfüo. A medida que 
aprendan que los niüos tienen un punto de vista comprensi­
ble, por inmaduro que sea comparado con la perspectiva 
adulta, podrán ir mejorando la validez y firmeza ética de sus 
esfuerzos de comunicación con los niüos. Ganarán eficacia en 
lo que hagan y cómo lo hagan y llegarán a estar en mayor 
í'.onsonancia con las necesidades y derechos de la infancia. 

Estas líneas recuerdan algo de lo que Saint-Exupéry colo­
caba en boca de El Principito y que algunos pensaron, incau­
tos-insensatos y sordos-selectivos, que era una mera descrip­
ción teórica o una licencia poética di:- l;:i mirradón del autor 
literario. Pero el libro desgrana, con tal fuerza y claridad este 
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contenido, que lo sitúa en el orden de la fundamentación 
científica. Pero según se avanza recuerda otros contenidos 
que R. Bach narraba con singular belleza en Juan Salvador 
Gaviota: la capacidad de avanzar en la particularidad y espe­
cificidad, la posibilidad de desarrollarse como sujeto aún con 
piruetas arriesgadas. En efecto, salirse de-lo-de-siempre o de­
lo-que-dicen-los-que-mandan (aunque se digan amigos) es 
un riesgo para el ostracismo y la segregación, la cruz de la 
moneda es que puede germinar el mensaje. También este 
libro es una traducción científica de este aserto. 

El subtítulo del libro sitúa su contenido en el justo punto: 
"Extraer, evaluar e incrementar la información infantil". No es 
libro sectario, es un libro para profesionales que se preocupan 
por el decir de los niños. Por esta razón es válido para 
Pediatras, Psiquiatras, Paidopsiquiatras, Psicólogos Clínicos y 
Sociales, Psicólogos Clínicos y Sociales de la Infancia, para 
Jueces y Fiscales, para Pedagogos y maestros, cada grupo de 
profesionales podrán obtener la suficiente fundamentación 
para poder desarrollar su labor con rigor y seriedad. 

Así de sencillo y de complejo lo hacen los autores: bastan 
tres partes: los factores de desarrollo que afectan a la comuni­
cación en distintos entornos. En estas tres partes se abordan 
aspectos como la autoestima, adaptación y desarrollos 
cognitivos y del lenguaje, aspectos básicos para poder com­
prender el proceso, el contenido y la forma de la comunica­
ción del niño. Después plantea el sentido de los interrogatorios 
para la sensibilidad social y aparece la observación de la 
conducta infantil, el juego y los cuentos como instrumentos 
idóneos de comunicación con el mundo infantil, pero sobre 
todo Jo que aporta es una guía para la entrevista infantil y una 
crítica constructiva para el uso de otros instrumentos de 
evaluación en estas etapas del desarrollo humano. Por fin es 
capaz de abordar la especificidad del mundo educativo, de los 
medios clínicos y en especial del mundo médico y de la 
situación del niüo como testigo en las causas judiciales. 

Una cuidada bibliografía ordenada por temas y un índice 
de autores y un índice temático alfabético completan la 
cuidada edición castellana. 

La crítica que se Je puede hacer es que es demasiado 
americano en toda su concepción y en las fuentes bibliográ­
ficas. Este defecto tan típico de los autores americanos que 
"exportan" y generalizan sus planteamientos es algo que sigue 
presente incluso en estos autores y en este excelente libro. 

En resumen: libro básico tanto para bibliotecas como para 
profesionales individuales, necesario, actual, rico, sencillo 
pero no simple. Una vez más se puede decir: "Thank you., 
James. 

J.L. Pedreira Massa 




